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El repunte del conflicto agrario
que sufre el Amazonas brasileño
ha puesto una vez más al desnu-
do la fractura social que persiste
en esta región. Pocos y poderosos
concentran grandes extensiones
de tierra y se benefician de sus
riquezas, a menudo causando da-
ños irreversibles en la naturaleza.
Mientras, una gran masa conti-
núa sufriendo penurias a la espe-
rade que elEstado cumpla su pro-
mesade acometer la necesaria re-
forma agraria. Solo esta alarman-
te desigualdad social explica que
el fenómeno del trabajo esclavo
mantenga una marcada presen-
cia endeterminadas áreas del nor-
te y noreste de brasileño.

Hace décadas que esta prácti-
ca encuentra su máxima expre-
sión en el Estado amazónico de
Pará. Allí, el Gobierno de Brasilia
se revela incapaz de controlar las
actividades del todopoderoso sec-
tor agropecuario yde las omnipre-
sentes explotaciones madereras,
mineras y de producción de car-
bón. Es difícil cuantificar la di-
mensióndel problema.Las autori-
dades y fuerzas policiales solo des-
tapan algunos casos.

En 2003, la Comisión Pastoral
de la Tierra (CPT) —vinculada a
la Iglesia católica y bregada en la
defensa del medioambiente, los
indígenas y los campesinos— esti-
mó que unas 25.000 personas es-
tarían siendo víctimas del trabajo
eslavo en Brasil. Hoy nadie aven-
tura un cálculo, aunque las per-
manentes operaciones de rescate

de esclavosdan fe deque el proble-
ma persiste.

“En todos los países del mun-
do existe el trabajo esclavo. La di-
ferencia es que en Brasil hemos
asumidopúblicamente que el pro-
blema existe, lo hemos llamado
por su nombre y trabajamos para
erradicarlo. Enotros países la eco-
nomía también está manchada
por este fenómeno y no se
reconoce tan abiertamen-
te”, sostiene Leonardo
Sakamoto, uno de losmás
reconocidos especialistas
brasileños en la materia.

Es cierto que elGobier-
no aborda este problema
en toda su crudeza. Dehe-
cho, informa sobre los res-
cates y airea una lista ne-
gra de empresarios y fir-
mas que recurren a la ex-
plotación inhumana de
sus empleados. Y más
allá: cuando un nombre
pasa a engrosar esta lista
del escarnio público, que
hoy cuenta con 246 de-
nunciados, pierde el dere-
cho a recibir créditos de
entidades estatales, y se
enfrenta a eventuales em-
bestidas judiciales promo-
vidas por la Fiscalía del
Trabajo o la Fiscalía Federal.

Sin embargo, parece que estas
amenazas no amedrentan a mu-
chos empresarios, que continúan
recurriendo a la mentira para re-
clutar a trabajadores de otras re-
giones. “En los últimos años Bra-
sil hamejorado bastante, pero los
esfuerzos que se están haciendo
aún son insuficientes”, afirma

Sakamoto. Entre las grandes
cuentas pendientes están los esca-
sos avances en la prevención del
fenómeno, la parálisis de la refor-
ma agraria y la impunidad gene-
ralizada cuando los responsables
son identificados y juzgados. “En
los últimos años solo se han pro-
ducido 40 condenas y pocas se
han ejecutado. Los responsables

suelen tener influencia y dinero
suficiente para pagar a los mejo-
res abogados”, abunda.

En el Estado de Pará se cum-
plen, según todas las fuentes con-
sultadas, las condiciones idóneas
para que florezca el trabajo escla-
vo. El sureste de ese estado es, a
juicio del juez laborista en Mara-
bá, Jônatas dos Santos Andrade,

“una frontera de expansión agrí-
cola y una de las mayores provin-
cias minerales del planeta”. Ade-
más, dice, allí se vive una ausen-
cia selectiva del Estado. “Este in-
vierte en la producción económi-
caperonoenunadebida estructu-
ración social”, dice.

Tres de cada cuatro víctimas
del trabajo esclavo son de raza ne-

gra o mulata, y en su mayoría
analfabetas, según un estudio del
investigador Marcelo Paixao. Los
miles de trabajadores rescatados
en los últimos años narran una
experiencia bastante similar: sue-
len recibir una oferta de trabajo
lejos de sus hogares, normalmen-
te en otros Estados brasileños,
con el propósito de aislarlos de su

entorno amistoso y familiar. Mu-
chas veces ni se les informa del
lugar exacto donde van a traba-
jar, sino que se les traslada, haci-
nados, en vehículos precarios por
rutas que impidanuna fácil identi-
ficación del recorrido. Una vez en
el destino, los empleados pagan
por todo: el transporte, la comida,
la indumentaria y el material de

trabajo. En las haciendas,
los patrones tienen esta-
blecimientos donde sus
trabajadores compran lo
que necesitan a precios a
veces abusivos. El emplea-
do acaba gastando su exi-
guo salario en artículos
de subsistencia hasta que
comienza a endeudarse
con su jefe. Según aumen-
ta la deuda, el individuo
queda más acorralado y a
merced del explotador.

Las viviendas suelen
ser a menudo precarios
chamizos en plena selva,
donde los trabajadores es-
tán expuestos a las lluvias,
los insectos y las serpien-
tes. Con frecuencia tampo-
co hay agua potable.

ValdimardoNascimen-
to tiene 29 años y huyó re-
cientemente de la hacien-

da donde trabajaba. Este hombre
cuenta en Marabá que la deuda
acumulada con su patrón redujo
su salario a 56 euros mensuales
por fumigar campos de sol a sol.
El contacto prolongado con el ve-
neno y la falta de higiene le provo-
caron erupciones cutáneas en la
pierna izquierda. “Cuandocomen-
cé a sentir mucho dolor, a tener
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Esclavos en el Amazonas
! Miles de personas son explotadas en Brasil por poderosos empresarios agrícolas
! Las inspecciones y la lista negra de abusadores no logran atajar el fenómeno T

Carbonería clandestina en las inmediaciones de Jacundá, en el Estado de Pará. / f. b.
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Antonio Pereira de Sena huyó recientemente de la hacienda en la que trabajaba en condiciones de esclavitud. / f. b.
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